IGLESIA POBRE, SERVIDORA DE LOS POBRES, 
LAS FAMILIAS Y LOS JÓVENES

(Carta Pastoral de Cuaresma 2017)
“Se le acercó un hombre y le preguntó: Maestro, ¿qué obras buenas debo hacer para conseguir la Vida eterna? Jesús le dijo: Cómo me preguntas acerca de lo bueno? Uno solo es el Bueno. Si quieres entrar en la Vida eterna, cumple los Mandamientos. ¿Cuáles? preguntó el hombre. Jesús le respondió: No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no darás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti mismo. El joven dijo: Todo esto lo he cumplido, ¿qué me queda por hacer? Si quieres ser perfecto, le dijo Jesús, ve, vende todo lo que tienes y dalo a los pobres: así tendrás un tesoro en el cielo. Después, ven y sígueme. Al oír esta palabras el joven se retiró entristecido, porque poseía muchos bienes…” (Mt 19, 16-22)
INTRODUCCIÓN
Queridos hermanos:

1. Al comenzar con toda la Iglesia el tiempo de Cuaresma volvemos a ponernos en contacto con ustedes a través de esta Carta Pastoral. Con ella queremos ofrecerles algunas reflexiones y proponerles unas sencillas líneas que orienten el camino de renovación eclesial y pastoral (CREP) que juntos, “en comunión”, venimos transitando como Iglesia de Mendoza.
2. Fieles a nuestro carisma episcopal, ofrecemos este servicio a las comunidades cristianas de la Arquidiócesis, a las escuelas y centros de formación, a los movimientos e instituciones, a las comunidades religiosas, a los ministros y agentes pastorales y a todos los fieles cristianos. Deseamos vivamente que estas orientaciones animen el camino de todos para crecer en comunión misionera y en el testimonio de una Iglesia unida, guiados por el Espíritu Santo. Más que nunca nuestro tiempo reclama de nosotros lo que ya Jesús pedía al Padre en su oración sacerdotal: “que sean uno… para que el mundo crea…” (Jn 17,21). 

3. Como en anteriores ocasiones, hemos elegido un texto evangélico que nos ilumine y acompañe en nuestro camino de conversión cuaresmal y a lo largo de todo el año pastoral. Se trata del encuentro de Jesús con este joven buscador de la felicidad y que, por ello, quiere “conseguir la Vida eterna”. También Marcos y Lucas nos relatan este encuentro (cfr. Mc 10,17-22 y Lc 18,18-23), se complementan y nos ayudan a captar su riqueza. Se trata de un joven honesto y recto, cumplidor de los mandamientos, particularmente atento a las necesidades de los hermanos. Sin embargo, siente que algo le está faltando. Jesús valora cuanto este joven ya está viviendo, “…lo miró con amor…”, nos dice Mc 10,21.  Sin embargo le pide más. Hay un “más” que acompaña el camino de todos los creyentes y que, sólo cuando estamos dispuestos a ofrecerlo, es cuando realmente nos convertimos en auténticos discípulos y amigos del Señor, dispuestos a seguirlo hasta donde Él quiera llevarnos.

4. La Cuaresma es precisamente el tiempo litúrgico en el que anualmente somos invitados a renovar nuestra vida buscando responder a esta invitación al “más” que el Señor espera de cada uno, para resucitar así a la vida nueva que nos regala la Pascua. Ciertamente el Señor valora y aprecia todo lo bueno que somos y hacemos, pero de todos espera algo más. Como al joven buscador, también a nosotros nos invita a “vender”, es decir al desprendimiento; a dar, es decir a reconocer que la vida cristiana se realiza en el compartir fraterno; y a seguirlo por los caminos que él nos propone, llenando la propia vida de sentido.
5. Sólo quienes estén dispuestos a este “más” entrarán en la dinámica del auténtico seguimiento y podrán exclamar con los obispos latinoamericanos en Aparecida: “…Conocer a Jesús es el mejor regalo que puede recibir cualquier persona; haberlo encontrado es lo mejor que nos ha ocurrido en la vida, y darlo a conocer con nuestra palabra y obras es nuestro gozo…” (nº 29). Sólo así podremos avanzar en el “sueño” del Papa Francisco y que nos propone a todos: ser una Iglesia pobre, servidora de los pobres, ya que, en definitiva, a esto nos invita el mismo Jesús.
6. Los invitamos, por tanto, a recorrer juntos un nuevo año pastoral desde una fuerte experiencia cuaresmal, que renueve nuestro encuentro con Jesucristo y nos permita responderle, como personas, como familias y como comunidades, a la invitación que también hoy el Señor nos está haciendo a todos. Les proponemos para ello dejar que este texto evangélico acompañe nuestro camino de renovación eclesial y pastoral en la Cuaresma y a lo largo de todo el año. Con la fuerza de la Palabra, “…que tiene poder para construir el edificio…” (Hech 20,32) podremos avanzar en comunión, siguiendo al Señor por los caminos que quiera llevarnos.
CON EL IMPULSO DEL AÑO DE LA MISERICORDIA 
7. Luego de la intensa experiencia espiritual y pastoral vivida durante el Año de la Misericordia estamos convencidos de la necesidad de afianzar el rostro misericordioso de la Iglesia, manifestando este rostro con acciones concretas y opciones pastorales prolongadas en el tiempo que hagan de nuestras comunidades “islas de Misericordia”, según el pedido del Papa Francisco. Él mismo nos lo propone: “…Ahora, concluido este Jubileo, es tiempo de mirar hacia adelante y de comprender cómo seguir viviendo con fidelidad, alegría y entusiasmo la riqueza de la misericordia divina. Nuestras comunidades continuarán con vitalidad y dinamismo la obra de la nueva evangelización en la medida en que la «conversión pastoral», que estamos llamados a vivir, se plasme cada día, gracias a la fuerza renovadora de la misericordia. No limitemos su acción; no hagamos entristecer al Espíritu, que siempre indica nuevos senderos para recorrer y llevar a todos el Evangelio que salva…”
 Esta invitación nos marca un rumbo seguro para nuestro camino pastoral.
8. Toda la riqueza vivida en nuestras comunidades a lo largo del Año Jubilar ha sido como un gran “entrenamiento” para asimilar en nuestra pastoral ordinaria el estilo misericordioso que el Papa Francisco testimonia con su ministerio y nos propone a todos en la Iglesia. Se trata, entonces, de no perder la gracia y el impulso recibidos en el Año Jubilar y de traducir esta experiencia espiritual y pastoral en nuestra vida cotidiana. Las iniciativas y acciones llevadas a cabo a lo largo del año han sido muchas y variadas. Damos gracias a Dios, y a tantos hermanos y hermanas, por todo lo vivido en el año y nos disponemos a continuar nuestra marcha pastoral aprovechando lo mejor de esta experiencia.
UNA IGLESIA POBRE

9. El primer fruto del Año de la Misericordia ha sido tomar renovada consciencia de nuestra miseria, de nuestro pecado, de nuestra pobreza, que sólo pueden ser redimidos por la misericordia de Dios, que es eterna, como insiste reiteradamente la Palabra de Dios. Valorando todos los dones que hemos recibido del Señor, sin embargo, hemos redescubierto cuánto nos falta aún para un seguimiento más decidido. Pero esta constatación no nos desanima. Como enseña el Papa: “Una vez que hemos sido revestidos de misericordia, aunque permanezca la condición de debilidad por el pecado, esta debilidad es superada por el amor que permite mirar más allá y vivir de otra manera…”
 

10. El joven rico del evangelio es una buena persona pero en su camino de seguimiento es necesario un nuevo paso adelante. Para ser verdadero discípulo del Maestro tiene que seguirlo en su camino de despojamiento y pequeñez (cfr. Flp 2, 5-11); tiene que apropiar “la generosidad de nuestro Señor Jesucristo que, siendo rico, se hizo pobre por nosotros, a fin de enriquecernos con su pobreza…” (2 Cor 8,9).
11. Esta invitación que Jesús le hizo a aquel joven la sigue haciendo constantemente a cada uno de nosotros personalmente y a todos, como la comunidad de sus seguidores, la Iglesia. Cuando el Papa Francisco sueña con una Iglesia pobre no hace más que expresar cuanto el mismo Jesús sueña y espera de quienes somos sus discípulos, sus amigos: una comunidad de pecadores perdonados, que experimentan la misericordia divina y, humildemente, la ofrecen a los hermanos. Por eso queremos ser una Iglesia pobre, servidora de los pobres.
12. Esto lo han comprendido y vivido muy bien los santos. No hay santo o santa en cuya vida no resplandezcan, de algún modo, la humildad y  la pobreza ya que no se puede ser santo sin ser humilde y pobre. Por ello San Ignacio propondrá en sus Ejercicios Espirituales como “perfectísima” manera de humildad: “por imitar y parecer más actualmente a Cristo Nuestro Señor, quiero y elijo más pobreza con Cristo pobre que riqueza, oprobios con Cristo lleno de ellos que honores, y desear más de ser estimado por vano y loco por Cristo que primero fue tenido por tal, que por sabio ni prudente en este mundo…” 
 
13. En esta perspectiva se entiende muy bien que la propuesta de Jesús al joven rico, y a todos nosotros, no es de orden meramente económico, aunque tenga necesarias repercusiones en este orden. Se trata de una disposición del corazón que se sabe totalmente necesitado y dependiente del Señor, de quien se recibe todo don y a quien se debe toda respuesta. Se trata de una propuesta “contracultural” que encuentra la felicidad en el despojo de sí mismo para servir a Dios y a los hermanos.

14. Por ello, en el clima de conversión cuaresmal, nos hará bien revisar nuestro propio camino de pobreza evangélica. Y, en este espíritu, revisar nuestro estilo de vida a menudo muy marcado por el consumismo típico de la cultura imperante, desde las más pequeñas manifestaciones hasta expresiones escandalosas. En primer lugar los pastores, también los consagrados y consagradas, deberíamos cuestionarnos si este espíritu impregna nuestras opciones, nuestros gastos y aún nuestras legítimas necesidades. Pero también en las familias no debería faltar este sincero examen de conciencia: ¿todo aquello en lo que gastamos está “tamizado” por este espíritu de pobreza que nos propone el Señor?, ¿son todas nuestras necesidades reales necesidades?, ¿no estamos cediendo excesivamente a la constante creación de nuevas necesidades a las que nos somete el consumismo imperante?, ¿están siendo educados los hijos en un genuino espíritu de desprendimiento, austeridad y compartir solidario?  

15. También las comunidades cristianas, parroquiales y educativas, deberían hacer este examen de conciencia. Salvada la legítima y necesaria búsqueda de recursos económicos para sostener su misión evangelizadora, cabe preguntarse si en todo se procede conforme al espíritu que la Iglesia en su sabia legislación nos propone y espera de nosotros: sólo recaudar con el fin de mejor servir a la misión; absoluta transparencia, que permita mostrar hasta el más mínimo movimiento económico; eficiencia en la gestión, según las normas básicas de toda buena administración; austeridad en los gastos y en el estilo de vida; compartir solidario con comunidades más necesitadas; confianza en los "medios pobres” de evangelización, renunciando al recurso a toda forma real o supuesta de influencias  con sectores de poder político, económico, etc.
16. Además hay que recordar que la pobreza evangélica es una gracia que hay que pedir y no tanto el resultado de un esfuerzo humano a conquistar. Si estamos realmente dispuestos, el Señor mismo se encarga de mostrarnos el camino de abajamiento y pobreza que nos propone, por lo general por caminos inesperados. Como aquella mujer pecadora del Evangelio (Jn 8, 1-11) a la que Jesús no sólo salvó de ser apedreada sino que transformó definitivamente su vida: “De este modo la ayuda a mirar al futuro con esperanza y a estar lista para encaminar nuevamente su vida; de ahora en adelante, si lo querrá, podrá «caminar en la caridad» (cf. Ef 5,2)…”

17. La Iglesia de Mendoza, y en ella cada uno de los que la formamos, estamos invitados a asumir cada día más esta invitación. Hemos de asumir con dolor y humildad las miserias y pecados de quienes somos sus miembros. También hemos de asimilar como un camino de purificación y pobreza el escarnio público y aún las calumnias e injustas acusaciones que podamos recibir.  También  en esto seguimos al Maestro que fue tenido por “glotón y borracho, amigos de publicanos y pecadores” (Mt 11, 19), subversivo y blasfemo. Pero, sobre todo, hemos de comprometernos en un camino de conversión personal y comunitaria.
IGLESIA POBRE, SERVIDORA DE LOS POBRES, LAS FAMILIAS Y LOS JÓVENES
18. La autenticidad de nuestra pobreza se verifica en el servicio a los más pobres, débiles y sufrientes. Por eso Jesús no sólo invita al joven rico a desprenderse sino que también lo invita a ser solidario, compartiendo con los más pobres. A lo largo del Año Jubilar hemos pedido la gracia de ser “Misericordiosos como el Padre” y hemos querido expresar comunitariamente este propósito dando especial atención a tres ámbitos que proponíamos en nuestra anterior Carta Pastoral: Caritas, Pastoral de la Salud y Pastoral Carcelaria. Damos gracias a Dios, y a muchos hermanos y hermanas de nuestra Iglesia mendocina, porque hemos podido dar pasos significativos en estos tres ámbitos y se han abierto nuevos horizontes para una presencia pastoral más incisiva en cada uno de ellos.
19. Al comenzar un nuevo año pastoral queremos dar continuidad a cuanto ya venimos haciendo y profundizar, en comunión con la Iglesia en Argentina y con la Iglesia Universal, nuestro camino pastoral. Una de las gracias del Año de la Misericordia ha sido la Exhortación Amoris laetitia
.  Como Iglesia arquidiocesana queremos responder al Señor que nos pide “más” en el ámbito de la pastoral familiar. Es mucho lo que ya se hace; lo valoramos y agradecemos el trabajo de tantos agentes de pastoral comprometidos en el anuncio de la Buena Nueva de la familia, según la entiende nuestra fe. Sin embargo, en sintonía con la propuesta papal, reconocemos cuánto nos falta aún en este gozoso anuncio y cuánto sufren muchas familias que no lo han podido recibir o vivir: “En un momento particular como el nuestro, caracterizado por la crisis de la familia, entre otras, es importante que llegue una palabra de consuelo a nuestras familias. El don del matrimonio es una gran vocación a la que, con la gracia de Cristo, hay que corresponder con el amor generoso, fiel y paciente. La belleza de la familia permanece inmutable, a pesar de numerosas sombras y propuestas alternativas…”
 Servir a la familia que, sin duda atraviesa hoy una severa crisis, es una hermoso modo de ser servidores de los pobres: la violencia familiar, que tanto daño provoca también entre nosotros; situaciones socio-económicas que atentan contra una vida familiar digna; la pérdida del sentido del amor y la fidelidad vividos para siempre; hijos huérfanos de padres vivos; el temor a los compromisos definitivos o la relativización de vínculos estables; son algunas de las expresiones de una “pobreza” que afecta en lo más profundo la vida de nuestras familias, de nuestras comunidades y de toda la sociedad.
20.  Hemos encomendado al Consejo Presbiteral y al Secretariado Arquidiocesano de Pastoral Familiar que elaboren subsidios pastorales para difundir el rico magisterio de la Exhortación, dando así un nuevo impulso a esta pastoral, que tiene la hermosa y comprometedora misión de anunciar a todos “la alegría del amor” para que resplandezca con mayor brillo el Evangelio de la familia.  Por lo pronto se trata de revitalizar y afianzar cuanto ya se viene haciendo en la catequesis familiar, en la catequesis prematrimonial y bautismal, en los movimientos de familia. Con mucha docilidad al Espíritu Santo también habrá que animarse a nuevas experiencias pastorales, siguiendo la enseñanza papal, que reconozcan, acompañen e integren nuevas realidades familiares a las que hemos de dar hoy nuevas respuestas.

21. Este es el aporte que como Iglesia podemos hacer para recuperar el sentido de esta institución básica de la sociedad y de la Iglesia. Lo decía ya hace muchos años San Juan Pablo II: de la familia dependen el futuro de la Iglesia y del mundo. Esperamos y rogamos que todas las comunidades cristianas, instituciones educativas, movimientos y asociaciones católicas, asuman, según sus propios carismas y posibilidades, esta propuesta.  

22. Además, en esta misma sintonía con la Iglesia universal, queremos prestar especial atención al mundo de los jóvenes. En efecto, en continuidad con el tema de la familia, el Papa ha propuesto como tema para la próxima Asamblea del Sínodo de los Obispos: los jóvenes, la fe y el discernimiento vocacional. Francisco es consciente de la dura realidad del mundo juvenil y ha querido señalar la íntima relación que existe entre la crisis de la familia y el mundo de los jóvenes: “En una cultura frecuentemente dominada por la técnica, se multiplican las formas de tristeza y soledad en las que caen las personas, entre ellas muchos jóvenes. En efecto, el futuro parece estar en manos de la incertidumbre que impide tener estabilidad. De ahí surgen a menudo sentimientos de melancolía, tristeza y aburrimiento que lentamente pueden conducir a la desesperación. Se necesitan testigos de la esperanza y de la verdadera alegría para deshacer las quimeras que prometen una felicidad fácil con paraísos artificiales. El vacío profundo de muchos puede ser colmado por la esperanza que llevamos en el corazón y por la alegría que brota de ella. Hay mucha necesidad de reconocer la alegría que se revela en el corazón que ha sido tocado por la misericordia...”
 
23. Los jóvenes son las primeras víctimas de la crisis de sentido en la que está inmersa nuestra cultura postmoderna. Además en ellos se manifiesta de manera patente la profunda crisis económica, social y cultural que atravesamos en nuestra patria. Prueba de ello es que la mayoría de las víctimas de las adicciones son jóvenes, como también lo son la mayoría los pobladores de nuestras cárceles; además es creciente el número de los jóvenes “ni-ni” (ni estudian, ni trabajan).  Una Iglesia que quiere ser servidora de los pobres no puede dejar de prestar una atención privilegiada a los jóvenes y a su mundo, con sus búsquedas, cuestionamientos y desafíos pastorales. La Iglesia de Mendoza tiene una larga trayectoria de pastoral de juventud pero debe afianzar más aún esta presencia si quiere de verdad ser fiel a su misión. Los jóvenes no son sólo el futuro sino también el presente de la Iglesia y del mundo. 
24. Por este motivo los Obispos argentinos hemos decidido dar un renovado impulso a la pastoral de juventud en nuestra patria, cuya vitalidad quedó en evidencia en el Congreso Eucarístico Nacional, celebrado en Tucumán, en el pasado mes de junio. En este sentido hemos convocado a un nuevo Encuentro Nacional de Juventud en la ciudad de Rosario, en el próximo mes de octubre. En la Arquidiócesis hemos querido preparar este importante acontecimiento eclesial con una nueva Misión Joven que se realizará en el próximo mes de junio. Se trata de acontecimientos pastorales que suponen un trabajo serio y orgánico de preparación y una proyección posterior que afiance y desarrolle un camino pastoral consistente y sostenido. Todos en nuestra Arquidiócesis hemos de sentirnos convocados a colaborar en esta propuesta que tiene como destinatarios a los jóvenes pero que  involucra a todas las áreas de la vida eclesial mendocina. Para ello será de gran ayuda el Documento Preparatorio recientemente publicado por la Secretaría General del Sínodo de los Obispos.
25. Una pastoral juvenil seria, fundada en una propuesta claramente evangélica, que afiance la fe de nuestros jóvenes, dando un sentido auténtico a sus vidas, descubriéndolas como “llamado” (vocación) a realizarse plenamente como personas, abiertos a Dios y a los demás, es también un invalorable servicio que como Iglesia ofrecemos a nuestra sociedad, que tantas veces exalta demagógicamente a la juventud pero no se compromete seriamente en su favor.
26. El “más” al que somos convocados en esta Cuaresma nos desafía a ser más dóciles a la Palabra de Dios y a la enseñanza de la Iglesia. Como el joven rico, también cada uno de nosotros, de nuestras familias y de nuestras comunidades somos mirados con amor por Jesús e invitados a vender toda forma de riqueza y seguridad mundana; a abrirnos solidariamente a los hermanos, sobre todo a los más débiles y sufrientes, y a seguir a Jesús por el camino de la pobreza y la pequeñez. Sólo así seremos de verdad una Iglesia pobre, servidora de los pobres, cuya única riqueza es la certeza que nos regala la Pascua: “Es verdad, el Señor ha resucitado y se apareció  a Simón…” (Lc 24,34).

Confiados en que la gracia propia de este tiempo fuerte hará su obra en cada uno de nosotros y en nuestras comunidades, y confiando también en la respuesta generosa que daremos al Señor, les enviamos nuestra afectuosa bendición. La Virgen Madre, Nuestra Señora del Rosario, y el Patrón Santiago nos siguen acompañando en nuestra peregrinación,

           + Dante Gustavo Braida                                                                         + Carlos María Franzini                                               
           Obispo Auxiliar de Mendoza                                                                     Arzobispo de Mendoza                                                 

Mendoza, Cuaresma de 2017
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